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viene de la Arquidiócesis de Guadalajara, por la dificultad de acceso a las de las 
diócesis de Colima y 1epic. En consecuencia, el estudio se referirá, de manera 
preponderante, a la región de Jalisco que corresponde a la Arquidiócesis de 

Guadalajara. 
En relación conlas fuentes, la mayoría de los archivos municipales del 

estado, que hubieran resultado de gran utilidad para analizar a nivel regional la 
influencia "católica", el ascenso del Partido Católico al poder, su relación con 
los grupos locales y su enfrentamiento a otras fuerzas políticas, fueron destrui­
dos durante la Cristiada. La misma suerte corrieron los archivos parroquiales, 
en particular los libros de gobierno de las parroquias. Son, sin embargo, de gran 
importancia los de Guadalajara, Ciudad Guzmán, Etzatlán y Zapopan. 

Entre las fuentes primarias a revisar están documentos que se encuentran 
en: l. Archivo Histórico del Estado de Jalisco. 2. Archivo del Poder Legislativo 
del Estado de Jalisco. 3. Diario de Debates del Cong;reso Legislativo de Jalisco, 
en particular los "congresos católicos", 1, II, XXIII y XXIV legislaturas. 4. Ar­
chivo del Ayuntamiento de Guadalajara. 5. Fondo de Misceláneas de la Bibliote­
ca Pública del Estado de Jalisco. Contiene una extensa colección de folletos, 
reglamentos de asociaciones piadosas e informes de actividades y cartas pasto­
rales. 6. Libro de Actas del Cabildo de Guadalajara. 7. Archivo del Arzobispado 
de Guadalajara. 8. Serie Conflicto Religioso, INAH, rollos 1, 2, 7, 8, y 9. En ellos 
se reúne una cantidad disímbola de materiales sobre el conflicto religioso, en 
particular publicaciones católicas como el periódico El Partido Católico y la 
revista Restauración Social; también se encuentra la correspondencia entre el 
arzobispo Francisco Orozco y Jiménez y Miguel Palomar y Vizcarra, así como 
cartas pastorales. 9. Fondo Miguel Palomar y Vizcarra. 1 O. Archivo de Eduardo 
Correa. 11. Archivo Histórico de la Provincia Mexicana, Compañía de Jesús. 
12. Fondo Francisco J. Madero, Biblioteca Nacional de México, UNAM. 13. Ar­
chivo General de la Nación (México ),Archivo Francisco l. Madero, así como los 
ramos Gobernación y Revolución Mexicana. 14. Fondo Otilio Montaño, ramo 
Francisco León de la Barra. 15. Serie de la Foreig;n Office relativa a los informes 
consulares del representante en Guadalajara, 1909-1913. 16. Serie State De­
partment que contiene informes consulares del representante en Guadalajara, 
1909-1913. 17. Archivo Secreto Vaticano, fondos Nunciatura Apostólica, Visita 
Apostólica y Secretaría de Estado. 18. Archivo de la Secretaría de Asuntos 
Eclesiásticos Extraordinarios. 
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0 ENSAYOS 

A propósito del 21 de marzo 

Silvestre Villegas 

Nadie existe hoy que no esté convencido de la necesidad de 
impulsar los ramos de la prosperidad pública, de promover la 
ilustración y mejora de la multitud, de hacer efectivas las garantías 
sociales y de arreglar nuestra desordenada Hacienda, de modo que 
la economía y la momlidad consigan el cese de esa bancarrota 
funestísima, cuyo término aún no prevemos, y cuyas espantosas 
consecuencias pueden llevarnos por s( solas a la disolución social. 

Mariano Otero, 1842 

Estas líneas se escriben el 4 de marzo, un lunes, cuando los principales 
periódicos dan la noticia de que el Partido Popular en España ganó con 
mayoría simple las elecciones. A la votación acudió el ochenta por ciento del 
padrón y los resultados fueron dados a conocer horas después de haberse 
cerrado las casillas. En México no hemos llegado a ese estadio de la demo­
cracia. 

También este lunes 4, día de San Casimiro, circula la noticia del67 aniver­
sario de la fundación del Partido Revolucionario Institucional (PRI). El presi­
dente de la República, Ernesto Zedillo, dirigió un mensaje a sus compañeros de 
partido. En su alocución sostuvo que el PRI ha sido un partido unido por la 
convicción de sus miembros en su declaración de principios, por la determi­
nación que ha tenido el instituto político por mejorar y transformarse con el 
objeto de responder con mayor eficacia a la sociedad: 

El PRl es el partido que ha sabido conciliar equilibrio y avance, que ha sabido 
condensar la solidez con el dinamismo, que dio estabilidad al país y ha alentado 
el cambio. La estabilidad política ha sido una contribución histórica fundamen­
tal del PRI, en la que nuestro partido ha sabido ganar el apoyo y el concurso de 
los mexicanos, y que es reconocida por propios y extraños, por simpatizantes 
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y adversarios. Esa estabilidad correspondió a una sociedad que ahora ha cam­
biado, que hoy es una sociedad más compleja y más dinámica, m~jor integrada 
y con nuevas exigencias ... Hoy esta sociedad quiere una nueva estabilidad 
política. Hoy México requiere una nueva estabilidad política para afianzar la 
recuperación económica y la multiplicación de oportunidades. Hoy México 
requiere una nueva estabilidad política para alcanzar un crecimiento vigoroso 
y sostenido, con empleos suficientes y bien remunerados. Hoy México requiere 

' una nueva estabilidad política para edificar una sociedad más justa y equitativa. 
La estabilidad política que debemos forjar para un nuevo siglo ha de fundarse 
en la preeminencia de un estado de derecho fortalecido y en el despliegue de 
una plena democracia [El Universal]. 

El México del fin de siglo, como lo reconoce el presidente de la República, 
cuenta con una sociedad compleja, con gran potencialidad, pero profundamen­

te agraviada. 
Hoy lunes 4 de marzo, los cables de las agencias internacionales de infor­

mación dan cuenta de la muerte de Marguerite Duras, eminente escritora de la 
lengua francesa, digna representante de la cultura que fascinó a los mexicanos 
de la pasada centuria, a pesar de la empresa intervencionista. Este día, Manuel 
Camacho Solís, francotirador hoy de la política mexicana, lanza otro cuatro de 

espadas: 

No hay duda. El destino de gran parte de las clases dirigentes del país está 
asociado al PRI. Me refiero a la política y a la no política. Lo está el destino de 
una gran parte de los políticos más experimentados del país, de la tecnocracia, 
de algunos de los principales empresarios, de muchos de los líderes corporati­
vos; lo está, en parte, la lógica de los mercados que necesitan de estabilidad y 
predecibilidad; lo están las redes más duras de intereses y complicidades; lo 
está una parte de los medios y buena parte de los temores al cambio que llegan 
a ser tan fuertes en una sociedad desigual; lo están también algunas herencias 
ideológicas del nacionalismo, el liberalismo y la justicia social que dan inden­
tidad a muchos profesionistas, maestros, servidores públicos, líderes sociales 
medios y militares. Así es el PRI. Los recursos del gobierno potencian su fuerza 
y debilitan la de sus adversarios. Por eso, los intentos de reforma interna 
siempre fracasan y los intentos por derrotarlo por la vía electoral o de la presión 
popular directa no han tenido el resultado esperado [El Universal]. 

¿Para qué esas "insignes" citas? La respuesta: muestran algunos de los 
problemas clave del México contemporáneo, esto es, la práctica de la democra-
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cia, el ~ercicio del poder, el "espíritu de partido" y la agobiante deuda externa 
que ha puesto en entredicho nuestra soberanía. 

Lo más preocupante es que tales asuntos cotidianos se asemejan, en parte, 
al análisis que sobre los problemas de la sociedad mexicana hizo Mariano Otero 
hace aproximadamente ciento cincuenta y cuatro años. Ello nos lleva a reflexio­
nar sobre si hemos avanzado en el disfrute de las virtudes republicanas. Asimis­
mo, estos pensamientos nos llevan al hecho de que el número de Históricas 
coincide con un aniversario más del natalicio de don Benito Juárez, personaje 
de la historia mexicana que lo mismo puede servir como parangón de la visión 
oficial que para una crítica despiadada de un jefe del Ejecutivo que impuso su 
proyecto de nación a los elementos viciosos y heterogéneos que componían 
aquella sociedad decimonónica. Ni uno ni otro, la "cientificidad" del historia­
dor nos hace valorarlo en conjunto: vicios y virtudes; al fin de cuentas, un 
hombre que acierta y yerra, mortal, caído del paraíso, lugar de origen, del 
Génesis. 

juárez ha dado lugar a ríos de tinta y lo seguirá dando hasta que podamos 
llevar a efecto el liberalismo que él pregonaba. Posiblemente la crítica venga a 
insistir en su personalismo, en todas las rupturas que tuvo con individuos como 
Miguel Lerdo de Tejada, Ignacio Ramírez,jesús González Ortega y otros tantos 

iembros de ese gran partido nacional; en el hombre que era, el político, cuya 
actividad, que seguramente llegaba hasta niveles patológicos, está reñida con 
esa supuesta santidad. Los postulados de esa pléyade de liberales siguen vigen­
tes. El ejercicio de la democracia, la necesaria división de poderes, el libre 
comercio, la igualdad de oportunidades para crear una sociedad más justa, la 
consolidación de una clase media propietaria y otras tantas siguen siendo hasta 

HIS76RICAS 45 .35 



y adversarios. Esa estabilidad correspondió a una sociedad que ahora ha cam­
biado, que hoy es una sociedad más compleja y más dinámica, m~jor integrada 
y con nuevas exigencias ... Hoy esta sociedad quiere una nueva estabilidad 
política. Hoy México requiere una nueva estabilidad política para afianzar la 
recuperación económica y la multiplicación de oportunidades. Hoy México 
requiere una nueva estabilidad política para alcanzar un crecimiento vigoroso 
y sostenido, con empleos suficientes y bien remunerados. Hoy México requiere 

' una nueva estabilidad política para edificar una sociedad más justa y equitativa. 
La estabilidad política que debemos forjar para un nuevo siglo ha de fundarse 
en la preeminencia de un estado de derecho fortalecido y en el despliegue de 
una plena democracia [El Universal]. 

El México del fin de siglo, como lo reconoce el presidente de la República, 
cuenta con una sociedad compleja, con gran potencialidad, pero profundamen­

te agraviada. 
Hoy lunes 4 de marzo, los cables de las agencias internacionales de infor­

mación dan cuenta de la muerte de Marguerite Duras, eminente escritora de la 
lengua francesa, digna representante de la cultura que fascinó a los mexicanos 
de la pasada centuria, a pesar de la empresa intervencionista. Este día, Manuel 
Camacho Solís, francotirador hoy de la política mexicana, lanza otro cuatro de 

espadas: 

No hay duda. El destino de gran parte de las clases dirigentes del país está 
asociado al PRI. Me refiero a la política y a la no política. Lo está el destino de 
una gran parte de los políticos más experimentados del país, de la tecnocracia, 
de algunos de los principales empresarios, de muchos de los líderes corporati­
vos; lo está, en parte, la lógica de los mercados que necesitan de estabilidad y 
predecibilidad; lo están las redes más duras de intereses y complicidades; lo 
está una parte de los medios y buena parte de los temores al cambio que llegan 
a ser tan fuertes en una sociedad desigual; lo están también algunas herencias 
ideológicas del nacionalismo, el liberalismo y la justicia social que dan inden­
tidad a muchos profesionistas, maestros, servidores públicos, líderes sociales 
medios y militares. Así es el PRI. Los recursos del gobierno potencian su fuerza 
y debilitan la de sus adversarios. Por eso, los intentos de reforma interna 
siempre fracasan y los intentos por derrotarlo por la vía electoral o de la presión 
popular directa no han tenido el resultado esperado [El Universal]. 

¿Para qué esas "insignes" citas? La respuesta: muestran algunos de los 
problemas clave del México contemporáneo, esto es, la práctica de la democra-

.34 HISTÓRICAS 45 

cia, el ~ercicio del poder, el "espíritu de partido" y la agobiante deuda externa 
que ha puesto en entredicho nuestra soberanía. 

Lo más preocupante es que tales asuntos cotidianos se asemejan, en parte, 
al análisis que sobre los problemas de la sociedad mexicana hizo Mariano Otero 
hace aproximadamente ciento cincuenta y cuatro años. Ello nos lleva a reflexio­
nar sobre si hemos avanzado en el disfrute de las virtudes republicanas. Asimis­
mo, estos pensamientos nos llevan al hecho de que el número de Históricas 
coincide con un aniversario más del natalicio de don Benito Juárez, personaje 
de la historia mexicana que lo mismo puede servir como parangón de la visión 
oficial que para una crítica despiadada de un jefe del Ejecutivo que impuso su 
proyecto de nación a los elementos viciosos y heterogéneos que componían 
aquella sociedad decimonónica. Ni uno ni otro, la "cientificidad" del historia­
dor nos hace valorarlo en conjunto: vicios y virtudes; al fin de cuentas, un 
hombre que acierta y yerra, mortal, caído del paraíso, lugar de origen, del 
Génesis. 

juárez ha dado lugar a ríos de tinta y lo seguirá dando hasta que podamos 
llevar a efecto el liberalismo que él pregonaba. Posiblemente la crítica venga a 
insistir en su personalismo, en todas las rupturas que tuvo con individuos como 
Miguel Lerdo de Tejada, Ignacio Ramírez,jesús González Ortega y otros tantos 

iembros de ese gran partido nacional; en el hombre que era, el político, cuya 
actividad, que seguramente llegaba hasta niveles patológicos, está reñida con 
esa supuesta santidad. Los postulados de esa pléyade de liberales siguen vigen­
tes. El ejercicio de la democracia, la necesaria división de poderes, el libre 
comercio, la igualdad de oportunidades para crear una sociedad más justa, la 
consolidación de una clase media propietaria y otras tantas siguen siendo hasta 

HIS76RICAS 45 .35 



¡~ 

el día de hoy, metas por alcanzar. En este sentido, don Benito, en aquel largo 
peregrinar hacia el Norte, región que le era desconocida, pero donde percibió 
la miseria de México, le escribió a Pedro Santacilia una carta. En ella le señalaba 
que la desgracia del país y del partido liberal era que sus gobernantes hacían 
uso de los conceptos por los cuales se luchaba sólo en el plano del discurso, 
pero en la práctica no estaban convencidos, ni querían esa mejora en las 
condiciones de vida del pueblo, debido a que prevalecía el interés egoísta de 
unos cuantos. 

La Intervención Francesa se gestó por muy distintas causas. Entre ellas se 
puede mencionar, producto de la guerra civil que tenía sus raíces desde 1808, 
la deuda que contrajo México desde su nacimiento como país independiente, la 
lucha entre facciones, los intereses personalistas y la impericia en el manejo de 
los asuntos públicos, que arruinaron a la "nación" que estaba llamada a recibir 
todos los favores de la naturaleza. 

La deuda, el gran problema de México, había causado conflictos desde 
1839; sin embargo, en 1861, se agudizó por la imposibilidad de ser pagada. 
Amargos sucesos ocurrieron en los años siguientes, el país enfermo había 
recaído a niveles que provocaban vergüenza y coraje. En aquella época de 
coqueteo franco-austriaco, algunos liberales, para escapar de los castigos im­
puestos por las tropas de Napoleón 111, o bien porque no tuvieron confianza en 
el éxito de las armas republicanas, se refugiaron en los Estados Unidos. Según 
sus posibilidades y talentos, trataban de obtener ventajas materiales o bien 
apoyos diplomáticos. Matías Romero, en una carta dirigida ajuárez, informó 
del tipo de ayuda directa que pretendían algunos grupos cercanos al gobierno 
de Abraham Lincoln. La garantía: territorio nacional. La experiencia del tratado 
McLane-Ocampo y las críticas certeras del conservadurismo habían hecho 
mella en el ánimo de don Benito. Su respuesta lapidaria fue la siguiente: "Todo 
lo que México no haga por sí mismo para ser libre, no debe esperar, ni conviene 
que espere que otros gobiernos u otras naciones hagan por él." Estos pensa­
mientos deberían estar, como la fotografía del presidente de la República, en 
todas las oficinas públicas. Y al leerlos deberíamos pensar en la amarga factura 
de los últimos préstamos y su relación con el petróleo mexicano como una 
pérdida de soberanía innegable. Riesgo, como diría Otero, de disolución social 
evidente, pero no deseable. El pueblo mexicano debe exigir cuentas a sus 
gobernantes, y el presidente de la República, lo mismo que Benito Juárez hace 
más de un siglo, tiene el deber de interpretar los deseos de sus gobernados, 
superar el egoísmo del poder y enfrentarse a los otros poderes constituidos. 
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Conquistas mexicanas en el Pacífico 

Francisco de /caza Dufour 
Escuela Libre de Derecho 

"Todo reino de este mundo se gana por guerra y con victoria se ensancha", 
según reza una frase atribuida a San Isidro, 1 y éstas son unas breves consi­
deraciones sobre la conquista de algunas islas del Pacífico, realizada por los 
mexicanos bajo las banderas imperiales de España, a las cuales nombraron 
Filipinas en homenaje a su rey Felipe 11. 

Cuando en la Nueva España ya existía una primera generación de criollos 
y mes tizos, llegó a la ciudad de México un joven guipuzcoano de nombre Miguel 
López que, al poco de haberse establecido en esta noble ciudad, contrajo 
nupcias con doña Isabel Garcés y González de Castrejón, quien había venido a 
estas tierras acompañando a su tío fray Julián Garcés, a la sazón designado como 
primer obispo de Tlaxcala y gran promotor de la bula Pius Fidelium. 2 De ese 
matrimonio nacieron cuatro várones y cinco hijas, 3 cuya dilatada descendencia 
aún subsiste en México.4 Hacia 1530, Miguel López, quien había aprendido de 
su padre el oficio de escribano,5 llegó a ocupar, primero interinamente y más 
tarde como titular, el cargo de escribano del cabildo de la ciudad de México, en 
el que se desempeñó durante veintidós largos años, habiendo acumulado 
además una de las escribanías del número de la dicha ciudad y la del Tribunal 
del Santo Oficio,6 lo que le permitió reunir una regular fortuna. 

1 Juan Suárez de Peralta, Tratado del descubrimiento de las Indias (Noticias hist6ricas de Nueva 
España), México, Secretaría de Educación Pública, 1949, p. 19. 

2 Vid. Guillermo López de Lara, Ideas tempranas de la poWica social en Indias. Apolog(a de los indios. 
Bula de la libertad, México, Editorialjus, 1977. 

3 Francisco A. de !caza, Diccionario autobiográfico de conquistadores y pobladores de Nueva España, 
Madrid, 1923, tomo n, p. 22. 

4 De los hijos de López de Legazpi sólo se conoce la sucesión de tres de ellos: 1. Melchor López de 

Legazpi casó con doña Luisa de Albornoz; ambos fueron padres de don García de Albornoz, quien casó 

con doña María Ortiz de Ora y fueron padres de doña Luisa de Albornoz, casada con donjuan Altamirano 
y Velasco, II conde de Santiago Calimaya, con sucesión; n. doña Teresa Garcés casó con don Pedro 

Salcedo, y fueron padres de Felipe y Juan Salcedo, quienes participaron en las empresas de su abuelo, con 

sucesión; m. doña Margarita,casada con don Gaspar de Garnica, con sucesión. Vid. Alejandro Villaseñor 

y Villaseñor, Los condes de Santiago, México, Tipografia de "El Tiempo", 1901. 
5 Junta de cabildo de 19 de enero de 1530. Actas de Cabildo de la Ciudad de México. El Municipio 

Libre, México, 1889, libro n, p. 30. 
6 Fue designado como secretario del Santo Oficio por fray Juan de Zumárraga y actuó como tal en 
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